
 

 

MIÉRCOLES                                                            

4 de Noviembre  (Lucas 14, 25-33)                                                            

 

“Aquel que no renuncie a sus bienes, no puede ser discípulo mío.” 

 

Las cosas se tienen, se acumulan, o se reducen a lo necesario y se 

comparten. En ambos modelos está en juego la libertad para vivir, desde 

una espiritualidad de despojo, de sobriedad. Las riquezas no son buenas 

compañeras para hacer un camino en clave de Evangelio.  

El fundamento está en seguir a Jesús y su opción por una vida en 

fraternidad.  El rostro comprometido en el uso de los bienes es el de la 

solidaridad. Compartir cuanto se tiene, como paso necesario para 

compartir cuanto se es.  

 
           Danilo L.F.C. 


